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porá neo , yo era bella y la riqueza me obraba, dos bueno 
al ic ientes para conqu i ~ ta r al hombre. Siempre me mostré 
sorda á todo:, los galanteos y oferta matr imonial e , recon­
centrando toda mi terJ:ura en mi pequeño hermano Rafael. 
E ste era hij o del segun do matrimonio que mi padre, ya ca i 
anciano, cont rajo con una señorita tan del icada y endeble 
que al poco tiempo de nacer el niño, e apoderó de ella un 
estado tal de languidez que apena á lo dos años de esta 
segunda ' nupcias, mi padre vo lvió á enviuda r. E ste di gusto 
y sus años contribuyeron á llevarle pronto a l epulcro. En 

tl S últim os momentos recomendóme el cuidado del pequeño 
huérfa no; recomendación pOI' otra parte inútil porque yo 
adoraba al niño . • 1i hermano mayor, Obispo de la Di ócesis, 
no intervenía para nadé'. en los asunto relati \'os á mi herma­
nito. Yo pue , fu í quien dirigió u educación. Primero le en­
v ié á la e cuela de primera ' letra, después a l coleg io de se­
gunda en señanza. y última mente á la Un ive rsidad. A la 
edad de veinte años, mi jov en hermano, perfectamente edu­
cado y de herm osa prese ncia, constitu ía todo mi encanto. 
Suced' ó por en tonce;;: la ilwasión francesa, y todo ciudadano 
háb il fu é ll amado á las a l mas. o hubo forma de contener 
á Rafael. Aún el ad usto O bi spo le rogó ]ue e quedara y se 
mandaría n por él un par de u tituto . Pero yo bien com­
prendía que si el sacerdote hací a tales ofreci mi ento, era por 
calmar mi aflicción, pues en su fuero intern o de. eaba que 
toclo- , chicos y grandes, empuñaran la. armas volando á 

Iadrid á defender la Reli g ión, que, según el clero, e taba 
amenazada de mu erte con la dominaci ón " apoleónica; ig­
norando ó fingiendo ig norar, que fué apoleón el que abrió 
lo. templ os en Francia, después de haber e tado ce rrad 
a lg unos años durante la Revolución, y el que también, fir­
mó el Concordato con el Papa. Al fin, mi hermano se unió 
á la bandera de un coronel amigo nuestro, que con u hue -
te partía para la Metr ' poli y partió con él. ¡Grande fué mi 
dolor! i P re entía qu e nunca má - vería á Rafael! Tuvimo 
cartas a l prin cipi o, pero sei s meses de spués recibimo una 
de nu co tm amigo el coronel, dánd onos un a fune ta noticia: 
R afae l se había afrancesado, rasándose con la primera dama 
de la Reina, esposa del Rey J osé Napoleón; pero eso sí, no 
haría a rmas contra la Patria pues, por influencia de 11 e -
posa, se le había nombrado gentil-hombre de cámara. o 
puedo de cribirte querida Eli sa, el furor de l Obispo. El ig­
noraba la fuerza de la pasión llamada amor porque jamá 
am ó. Yo, que por experienci a propia con ocía el absoluto po-
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r de e e • entimiento, hallaba excu . a á la conducta de l pa­
re jo\'en. Qui . e decir algo en favor de u jm·entud . . .. , pe­

mi terrible hermano, imponiéndome ilencio, juró que 
inicuo afrancesado jamás heredaría ni un cuarto de l gran 

!tri monio que, en otra circun. tancia ", hubie ra recaído to -
) en él. Al efecto. y in tardanza, llam ó á u N otario y le 
ctó un te~tamento instituyéndome única heredera de u 

uan tiosa fortuna. Algún tiempo despué murió el bi po, 
uyo solo defecto era u ran fanati smo religio o. Yo en­
ré en po esión de la ' hercncia , pro poniéndome explo ra r la 

luntad de Rafael , con obje to de llamarlo á mi lado y á la 
ez nombrarlo mi hereder ut1i\·er "al. o n gran ¡ ena upe 

, noticia del fu:,i la miento de nue tro amigo el coronel, pri­
'tonero y sentenciado por lo. franceses. Ya no había medio 
le tener noti ia de mi hermano: mientra. vivió el coronel, 
iempre por su mediación tuve al O'una; m uerto é l, pe rdí el 

•• te rmedia rio. Entol1ce. entre e. pañole y france . e " no ha­
Jía , ni podía haber ninguna ami "tosa relaci ón; la carta 

era n interceptadas y más bien perjudicaría á mi herm ano i 
rataba de ponerme en relación directa con é l. Así pa a ran 

los años. ha:ta que al fin triunfó la Inde] endencia y cayó la 
di na--tía e.·tranjera. Poco ti empo de pu' s el Gran Capitán 
ele l iglo iha de".errado camino de an ta Elena. upe que 

afael ac J1lpañó á u destino la Grandeza caída. D e pué. 
m'e noticia de :,u muerte acaecida en aquella i. la el mism o 

año que murió :\ apole ' n. ¿ Po r qué le \"Í en ' ueño anoche? 
Así termin' doña Pilar ' u larO' relato. saturado de 

cuand en cuando por a lrrún polvo de rapé, eficaz I ::diativo 
de g rande: tri teza .. ... 

La "etlora, a:i . tida por Elisa, \·i ." tió 11n traje de tafetán 
cIar o'cur . echándo "e por lo hombr un ma ntún de Ma­
nila . E li sa fué:e a l cuarto inmediato, donde cambió \1 bata 
de mañana por un elegante vestido c la r celeste e n ador­
n - hlancos. Despué" encaminár n e la - do. a l comedor don­
de ~e ~in'i' suc ulento almuerzo. La an iana hizo poco honor 
á las vianda-- comiendo apenas un ala de pollo, tomando 
una taza de leche, una rebanada con mantequi lla y bebien­
do una copita de Jerez. En cambio Eli . a a lmorzó opípara­
mente. 'omiendo de todo y rematando el fin de uno. huevo 
moles con un medio va o de 111 0 ca tel. 

u ro"tr , genera lmente blanco, tomó ubido tinte de 
rosa, haciénd la apa recer jO\'en de ve inte año ", c u.~ndo real­
mente tenía mucho má.. u natural belleza ub t muc ho 
quil ate", y como ahora hablaba con atractivo de. pejo, ha-
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biendo desaparecido la e tatua, obre alía la seductora belle­
za muy capaz para tra tornar las más sesudas cabezas. El 
pai ano tenía razón. Terminado el almuerzo ll egó D omin­
go de la ciudad: traía lo cristale, y ademá , una carta para 
doña Pi lar. La señora la tomó y dándola á Eh a, dijo: 

-Mira querida: házme el favor de leerla tú . .... pero 
vamo al sa lón y a llí sabremos quien nos escribe. 

Encamináronse á la estancia y sen tadas las dos en el 
amplio sofá, Elisa rompió el sob re, comenzando la lectura 
en alta voz. 

El contenido de la carta decía así: 

Parí Mayo 18 . .. 

Señora doña P ilar del Castillo y GÓmez. 

Santa Cruz de Tenerife. 

Mi respetable y desconocida hermana: 

Aunque nunca tuye la dicha de ve rla, u herm ano de 
Ud., Rafael, mi finado e poso, me la dió á conocer en las mu­
chas veces que me habló de Ud., pre'Sentá ndomela como mo­
delo de bondad y amor fratern o. Cuando supo que el señor 
Obispo lo había desheredado jamás qui o creer que Ud. tu­
viera ingerencia alguna en ese despojo. Ó, nó, me decía, eso 
no ha podido sancionarlo mi excelente hermana. El amor 
que me profesaba y que, estoy seguro, me profe a aún, e 
1 astante podero. o para sobreponerse á fanatismos religiosos. 
E mi hermano el Obispo, que no me perdona por no haber 
matado yo siquiera una docena de francese , enemigos, se­
gún u criterio, de la Relig ión. Es mi hermano mayor quien 
me arroja del seno de la familia, porque sus senti miento re­
trógados no le permiten ot ra conducta . .... Debo decirla 
mi querida señora, que Rafael, empleado en la Corte como 
gentil-h ombre, jamás tomó las armas contra sus compatrio­
ta . E sa gracia la obtuve yo por medio de la Reina, que me 
tenía á su servicio como primer camarera ó camarera mayor. 
Cuando el g ran Emperador cayó en desgracia, mi esposo, 
con ' iderándose sin auxi lio en su patria, optó por emigrar, 
acompañando al caído en su destierro. Yo le eguí: y allá, 
en el triste peñón donde cual Prometeo, quedó suj eto para 
siempre uno de los g randes Genios que registra la Hi toria. 
nació mi pequeña A rmida . Rafael después de cinco año, en­
tregó . u espíritu á Dio. Es seguro que u temprana muerte 
se debe á la in salubridad del clima. Un año despué el mi -
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mo Emnerador bajó al epulcro. Entonce yo, llena de mor­
tal pe 'adumbre, acompañada de otras fami lias que regre­
,aban á la Patria, llegué á Parí . 

. unca volví á di frutar buena alud, declarándo e al fin 
una de e a enfermedade que no perdonan. Conociendo mi 
cercano fin, y con iderando el de amparo en que va á quedar 
mi hija, la envío á Ud. con e ta carta. Su viaj e lo efectuará 
de pués de mi muerte, que tardará muy poco. Su buena aya, 
Antonia] aubert señora muy e, timable, acompañará á mi 
Armida. Ella erá la depo itaria ele e te e crito ha ta que 
pa--ado poco. día de mi muerte, emprenelan el viaje á esa 
capital. Tengo la íntima convicción de que Ud ., en memo­
ria del querido Rafael, amparará á la huérfana de va lida. 

i Adiós, mi e timable y de conocida hermana! Mi de -
pedida e eterna para la tierra : no a í para un mundo mejor, 
donde e pero volver á \'er ere amados y perdidos acá 
abajo. 

De d., ron el má re petuo o cariño e suscribe S. 
Atta. . . . Q. B. . 1\1., 

Armida Sué v. del Castillo. 

i l\li ueño, mi ueño !-dijo doña Pilar enjugando las 
lágrimas que el contenido de la carta había hecho correr. 

En eguida llamó á Domingo, para preguntarle quién 
le había dado aquella carta. Dijo que una señora, al parecer 
extranjera. la cual le dió la seña del Hotel donde e ho pe­
daban por, i conte taban. que enviaran allí la conte tación. 

Doña Pilar dijo á EIi a: 
-Hija mía, \'amo á contestar en eguida. Tú lo harás 

dictando yo: de pué firmaré. 
Eli a, irviendo de amanuen e, escribió : 

Señorita doña Armida del Castillo y Sué. 

":\li amada obrina: Apena lea. e tas líneas toma, tú y 
tu compañera, el coche que te envío. para .que. te conduzca 
á e ta tu ca a donde te aguarda con ImpacIencIa tu amante 
tía". 

La anciana, de pué de poner e us gafas de oro, firmó, 
rO<Tando á EIi a elije e al mozo que enganchara al coche dos 
t0rdillo y e \'olviera en eguida á la ciudad, pro~i to ?e 
la e, quela que pondría en mano de la eñora extranjera 111 

perder momento. El irviente partió. Do hor~. de pué en­
traba en el patio el coche conductor de la vIaJera. 



CAPITULO XVI 

LA SOBRINA 

D os señora ve tidas de rig uroso luto se apearon del ca­
rruaje . Eli a, que había bajado á recibirla, la s cond uj o al 
p ri mer pi o donde doña Pila r, asomada á una ventana, la 
esperaba. Las viaje ras llevaban som brero negro con velo de 
crespón echado obre el ro. tro. A l entrar a l sa lón los velo 
fueron levantados y la a nciana reconociendo en la m ás joven 
á su sobrina la estrechó cariñosamente entre su brazos; 
después a la rgó la mano á la ot ra con caluro a efusión. 

Elisa, imitando á doña Pi la r, abrazó y be ó en la frente 
á A rmida, haciendo lo mi mo con doña Anton ia, acción má 
democrática que la de la anciana noble, con la que E lisa 
se ganó a l momento la simpatías del aya france a. A rmida 
era lo que ha liado en llamarse "El sueño de un poeta." 

A lta y blanca con lige ro t inte ele ro a en las mejillas' 
la rgo pelo de un rubio subido tirand o á rojo, ojos grandes 
de color azul tan ob curo que á poca distancia parecían ne­
gro ; cejas y pestañas de tono castaño fuerte ombreaban 
un rostro de ma rav ill osa perfección rematado por un lindo 
hoyuelo en la barba. Su busto perfectamente modelado, era 
de anchos hombro, con seno poco pronunciado, como pide 
la E stéti ca en la primera juventud de la mujer, pues la ex­
huberancia sie ntan sólo á la matrona. Inve ro ímil cintura 
dába la g ran fl exibi li dad a l a ndar; nada decimos ele sus m a­
nos porque ll eva n guantes; pero estamos seguros que son de 
corte a ri stoc rát ico. E ta joven beldad raya en las diecisei s 
primaveras. 

Su aya eloña A ntonia, fri a en los veintioc ho años. Me­
dianamente a lta y a lgo regordeta, lleva su bu to las redün­
deces que convienen á e a edad; de color muy bl:.1.11I:o, ("on 
ojos az ul claro, pelo neg ro y rojo labio, es u persona mlly 
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impáti ca no ó lo por. u fbico, í q ue también po r u pe r­
'ecla urbanidad y gracia parisien. e. La joven y u aya eran 
Ji na una de otra. 

D oña Pi lar. estaba contentí . im a con e l a rribo de e t:Ls 
lama y, a l parecer, E li, a lo e taba. De pué de q ui tar e lo 
:ruante y ' ombrero , -iendo ya hora de com e r pa aron todas 
J c medor donde se . ir vió un a excelent comida á la ual 
.:ta vez, hizo honor doña Pi la r , pue la alegría excita a l ape­
itO y la anciana estaba contenta de conoce r á . u precio a 

- )brina. La vaji ll a y cubiertos eran de p lata y las peq ueña 
a za ' para café de pur oro. La cri . talería era rica, y la bo­
e lla para agua de cri~tal de roca con dih u jo dorado . 

En fin' ·i lo muebles de la ca a eran anticuado e ría 
r capricho de la dueña y no por e ca ez ele recu r o ; el me­

aje de comed r decía cla ramente que a llí . ob raba la ri­
.ueza. Doña Pi la r tenía un patrimonio de do ciento mil 
'uro, ó . ea u n mi llón de pe eta ; cantidacl su ficiente para 

de r " i,' ir con CYran lujo una familia. Después de com er se 
ueron á dar un pa eíto por lo contorno. E li sa, como iem­
)re, lI e" ando de la mano á la a ncia na ; A rmi d a al otro larlo 

: do ña Antonia contando cha carrillo de Pa rí s, co a que 
Ji,'e rtía á el ña Pilar, ha, ta e l punto de omitir e l poh 'o de 
apé. 

v uelta del pa. eo , e entretuvieron un poro r.n el aló n 
ab la ndo cosa ,'a ria . ' la c nyersación era . sten ida por E li­
a y do ña, ntonia. El chÍ-te e pañol y e l ingenio francé e n­
rar n en liza derrochando cyracia. Doña Pilar ía con g usto 
h~ aguda currencia de E li a y la grac io. a réplica de la 
rance~a, guardándo e muy bien de hacer a lusi . n a lg u na al 
la. ad , t miend que u joven .obrina entr isteciera i la 

Mencionaba á la muerta m amá. E . o lo deja r ía para m á aele­
nte, cuando terminado el luto, e pudiera hab lar de recuer­

lo' c n m á ' erenidad. 

A í vivió e ta fami lia, ca i fe li z, por a lg ú n t iem po. A r­
mida, ele. ele luecyo, uplicó á u tía pu iera la cama de doña 

ntonia en e l mi mo apo ento q ue la de e ll a m ism a, porque 
lacía m ucho tiempo que u aya la acompañaba de noche. 

L a tía accedió á la petición, a u nq ue creía q ue la categ -
'"la de , u obrina pedía otra cO. a. I fin, como noble, tenía 
ll. creencia. de abo lenO'o, pero no queriendo cont raria r en 

I mínimo á la niña la do ' cam a fueron pue tas en la m is­
'Tla a lcoba. 

-Querida ntonia-dijo Armida la primera noche.-
i Cuán amable e mi buena tía ! i Lá tima que á u regre. o 
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de Santa Elena no hu biera tenido mamá la idea de venirse 
aquí! Ji tía la' hubiera recibido con lo brazo ah.ierto ; y 
talvez en e 'te clima, tan ponderado por u alubndad, hu­
biera recobrado la a lud. 

-Hija mía, muy bie~, pudiera uc~d~ r lo <:lue dice,' pe­
ro tu mamá iempre temlo er mal recibida. I tu papa hu­
biera vuelto á Francia entonces i , e hubiera tra ladado á 
esta i la. Sobre esa c¿ as ya no hay que pen ar, niña mía. 
Procura, pues, con olarte y creer que por :obre no otro 
exi ste un Poder que todo lo di pone y contra cuya Gran 
P otencia ería en vano luchar. ¿ Quién abe , i tú di frutará 
un día g ran felicidad y dicha venturosa? Ere muy joven, y 
debe tener tu parte en el banquete de la vida. Ahora, de­
ploras la muerte de tu mamá; pero al fin vend rá la conformi­
dad y la re ignación que Dio envía. 

A~í la buena aya iba poco á poco calmando la enorme 
pena que sei mese antes había ufrido rmida con la 
muerte de u madre. 

De noche, en el ilencio de u dormitorio, era cuando la 
huérfa!.a y An tonia hacían menci ón del pa ado. m1Ída 
jamás e permitía afligir á la anciana tía haciendo :eferencia ­
á memoria tri te . y doña Pilar-como e ha dlcho-tam­
poco tocaba el a unto por igual cau a re pecto á u obrina: 
era una e pecie de tácito convenio. 

Un día que Armida había sa lido con doña ntonia á dar 
una vuelta por el campo, doña Pilar dijo á Eli a: . 

-Ven querida: hoy tenemos que hablar de algo seno. 
-La . eñora dirá; la e cucho. 
-Talvez voy á di . gil tarte. hija mía. 
-La eñora no puede di gustarme nunca. 
-Ere muy buena, E li a; pero aún no abe de lo que 

se trata. Tú e tá enterada de que hace tiempo te -té nom­
brándote mi heredera univer al; tú mi ma, dictándolo yo, 
redacta te el documento que obra, cerrado, en poder de mi 

otario. Ahora bien: yo ignoraba entonces la exi tencia de 
mi obrina, que hoy tiene el derecho ele heredarme legalmen­
te. ¿ Qué te parece que debo hacer ahora? 

-Pue e o, . eñora mía, es tan claro como la luz. i Ud. , 
por un acto de benevolencia te tó á mi favor, fué porque no 
teniendo herederos. e fijó en mí , que in haber hecho mérito 
para ello, tuve la honra de que me nombrara u herede r~; 
pero de ele el momento que aparece un miembro de la fa mi­
lia que tiene . us inconte table derecho á la herencia, e e 
testamento claudica y ya no tiene ningún va lor. 

-)'1ucho me complace oi rte hablar a í, mi muy querida 
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Elisa: temía que fuera á disgustarte el sesgo que ha tomado 
e te a unto; pero en tus conc1u iones se patentiza tu buen 
criteri o. o retiraré el testamento: ha ré un Codicilo que 
exponga mi última voluntad. No creas que voy á dejarte 
desheredada; no, hija mía. Por fortuna soy bastante rica 
y tu tendrá buena parte de mi bienes. E sta noche, cuando 
mi sobrina y u aya e retiren al dormitorio, tú vendrás al 
mío. E cribirás el Codicilo; yo lo firmaré para mañana en­
viarlo al otario con una carta para ese señor, diciéndole 
que ese Codicilo cerrado, como lo e tá el testamento, con­
tiene mi última voluntad y quedan archivados los dos docu­
mentos ha ta el día de mi defunción, en que serán abiertos. 

- Pero, mi querida señora ¿ por qué habla Ud. así? Aún 
puede Ud. vivir luengos años. 

-N o e pero ta l cosa . De todos modos, cuando ya somos 
viejos y tenemo algo que te ta r hay que verificarlo pronto: 
puede orprendernos la Parca in tener arregladas nuestras 
dispo icione ..... 

-j E tá muy bien ! Esta noche, como desea Ud. se es­
cribirá el Codicilo. 

Armida y el aya regresaron de su paseo trayendo la 
joven un bonito ramillete de flores si lvestres el cual presen­
tó á doña Pilar diciéndola: . 

-Ya ve Ud. querida tía que ahí hay fl ores tan bellas 
como la de jardín; e o lirios y violetas bien pudieran figu-
rar en un parterre. . 

-E o quiere decir, niña mía, que nue tro país es ad­
mirable en u flora; a í como también en otras varias co­
sas ..... 

Se tomó la colación compue ta de buen chocolate, pa­
neci llo de mantequilla ,que o de H olanda y pa tas finas, 
en el cuarto de doña Pilar. E ta eñora ólo tomó un buen 
caldo y uno hue\ o tiernos. De pués siguió la tertulia hasta 
las nueve. Armida abrazó á la anciana y ésta besándola en 
la frente dij o : 

- nda querida niña, acuéstate temprano; y Ud. doña 
Antonia, arrópela bien, pue , aunque estamos en verano las 
noche on ba tante frías e pecialmente en el campo. Ar­
mida y doña ntonia se despidieron. dando afectuosamente 
las buena noche á la señora y á Eli a, yéndose después á 
su dormitorio. El de la dama de compañía quedaba pared 
por medio con el de la anciana, con el cual comunicaba por 
una puerta que de noche nunca e cerraba por si le ocurría 
alguna nm"edad á doña P ilar, e tar li ta á servirla. Por to­
do e o cui dado y otro mucho que callamos-Elisa se 

9 
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había hecho una necesidad para la señora mayor, no podía 
pasarse sin ella y la profe aba gran cariíio; prueba de ello e 
testamento que otorgó legándola su cuantiosa fortuna. 
reformaba su prime¡'a voluntad, porque su recta concienci .. 
la decía que no debía desheredar á la hija de aquel hermam. 
tan querido, á quien un día, pensó dejar todos sus biene ' 
ella volnría á testar, dejando buena parte á su querida} 
buena compañera. 

Después de quedar sola, Elisa se acercó á una mesita 
con recado de escribir y tomando la pluma, dijo: 

- Ya estoy pronta, señora mía: dicte Ud. 
Sobre la mesa había un pliego de papel ellado. 
La eñora dictó: "En el nombre del Padre, del Hijo, 

del Espíritu Santo ,declaro, que todo Testamento ó Codicil 
que aparezca sin llevar al frente esas palabras, será conside­
rado nulo y sin valor. Por el presente Codici lo, que otorg 
en sano juicio y completa razón, instituyo por mi hereder 
universal á mi sobrina la eñorita doña A rmida del Castill 
y Sué. Item más, dispongo que la susodicha sobrina entre­
saque de la masa común de bienes la cuarta parte del tota 
y la entregue á la señorita doña Elisa de Mendoza Riva 
cuya cesión se efectuará en bienes raíces ó moneda corrien­
te á gu to de la agraciada. Item más, recomiendo á la here 
dera uni ver al el reparto de cinco mil duros entre pobre ver­
gonzantes y los tres domésticos que, desde largos año , ten­
go á mi servicio. Y recomendando mi Espíritu á la Divi n 
Providencia, firmo el presente Codicilo, el día 20 de Agost 
de 18 .. en mi hacienda de Buena Vista. 

María del P ilar del Castillo y Gómez" 

Doña Pilar firmó sin ponerse las gafas por estar ta 
acostumbrada á escribir su nombre que decía "Hasta co 
los ojos cerrados puedo escribirlo", pero alguna vez se la 
ponía para dar mejor forma á la letra, tra lacio la cartita qu 
escribió á su sobrina: aquel clía quiso exhibir sus dotes calI­
gráficas. Al terminar la escritura dijo E lisa: 

-"Voy á escribir la carta al Notario, para que tod 
quede arreglado esta noche y no vuelva Ud . á ocuparse d 
tan enojoso asunto. En tanto reza Ud. la oración de la noch( 
para no molestarla paso á mi aposento á escribirla allí: ter­
minada la traeré para que Ud. firme." 

-j Siempre previsora! j Qué buena eres! y doña Pila' 
empuñando el rosario comenzó el rezo, mientras su astu 
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dama recogía el Codicilo diciendo que iba á sobreescribirlo, 
y . alió rápidamente de la e tancia. 

Entrando en su cuarto, Eli a entó. e á la mesa escrito­
río, y acando de la carpeta un pliego timbrado, extendiólo 
ob re la me a: de_pué s abrió el Codicilo y mojando la pluma 

comenzó á copiar el documento, eliminando de él la cláu ula 
'acramental 'En el nombre del Padre, etc., etc." Mientras 
copiaba movía los labios murmurando palabras incoherentes, 
a les, como "Hi ' toria ... enfermo ... ciego ... u urpación .. . 

Rebeca . .. aplau o ... posteridad ... " 
Como quiera que sin verbo no hay oración, no podemos 

entender que ignifican e o vocablos ueltos; pero so pe­
chamo que tal vez traía a l tapete algún abominable hecho 
hi tórico para ancionar el terrible que ella estaba consu­
mando ..... Fuera lo que fue e, al terminar la copia, se 
di rigió al dormitorio de doña Pilar, bien segura de que la 
anciana no echada la vi ta obre lo escrito. Justamente 
terminaba us oraciones, cuando Elisa llegó y presentándole 
la pluma indicó el itio donde debía fumar, diciendo: 

-E la carta para el otario. E tampe aquí su firma y 
todo e tá terminado . 

La eñora firmó sin mirar lo e crito. De una plumada, 
inconcientemente, había umido á su pobre sobrina en la 
mi eria... .. i en sueño so pechaba falsedad alguna en 
aquella afectuo a compañera, que no cesó de prodigarla los 
más a iduo cuidado durante el largo tiempo que bacía 
habitaba á u lado, iempre olícita y atenta. 

Eli . a e de. pidió de doña Pilar, diciendo que al día 
iguiente, ante de levantar"e la eñora, ya estarían Codicilo 

y carta eo poder del. otario. Entró en u cuarto y entor­
nando la puerta entó. e otra vez á e cribir. 

"Hacienda de Buena Vi ta.-Agosto 20-18 .... 

Sr. Notario López Carrasco. 

Santa Cruz de Tenerife. 

Di tinguido señor: 

Por orden de doña Pilar, e cribo á Ud. la presente 
enviándole un Codicilo cerrado (con lacre negro) el cual 
contiene la última voluntad de la eñora. Ud. se servirá 
poner lo ello y firmas de rúbrica y archivarlo con el 
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primer testamento hasta el día que sea necesaria la apertura 
de ambos documentos. 

Soy del señor Notario Att. S. S., Q. B. L. M. 

Elisa de Mendoza y Rivas." 

Después cogió el verdadero Codicilo y lo acercó á la luz 
con la sana intención de quemarlo ..... de pronto se detuvo 
sin aber por qué, y guardándolo en un cofrecito, cuya llave 
llevaba siempre al cuello, prendida de una cinta negra, mur­
muró,-talvez pueda necesitarlo á la hora de mi muerte ..... 
Entre tanto, que duerma en paz en esta caja. Sabemos que 
Eli a, aquella noche, durmió bien. Por muchos días continuó 
la vida pacífica, casi feliz, de aquella familia. Armida se 
había robustecid o adquiriendo mayor belleza con las fresca 
rosas de su rostro. La española y la francesa, continuaban 
en sus lides de chistosas ocurrencias; lenguaje social, que 
si n decir nada, alegra á las gentes que lo oyen, y consigue su 
objeto, que no es ot ro que hacer pasar el rato. 

A l fin era preciso retornar á la ciudad, pues el ya pró­
ximo octubre, traería fríos y vendavales muy peligroso 
para la delicada y enfermiza salud de la señora. Fij óse, pues, 
el regreso para el día del Rosario. En tal día, subiendo al 
coche las cuatro damas, dieron un adiós al campo, hasta el 
nuevo ve rano, dirigiéndose hacia la capital. Los si rvientes 
se marcharon á pié porque la hacienda apenas distaba tres 
cuartos d.e.}egua de la ciudad. 

Al fin llegaron á la gran casa. Toda ella estaba bien 
surtida de muebles, pero ese mobiliario lucía todo de forma 
anticuada. 

El salón, cuyas colgaduras eran de damasco rojo--por 
supuesto de seda-disimulaba con su aspecto regio, el sofá 
y sillería de forma arcaica. También los g randes cuadros 
con buen marco dorado, daban cierta alegre nota al con­
junto. E stos representab.an varios episodios de la Conquista 
de Méjico. Estaban iluminados, y en uno de ellos se reco­
nocía muy bien la figura del Gran Conquistador, rompiendo 
a sablazos el horrible Idolo, mientras sus capitanes de atan 
las manos a multitud de jóvenes indias ricamente vestidas, 
para ser sacrificadas por caníbales sacerdotes á un Dios san­
guinario y antropófago ..... A un lado del terrible cuadro, 
yace un rimero de ca laver,as, atestiguando que allí se había 
devorado mucha carne humana. 

i y hay quién baldone á los conquistadores españoles .. ! 
i A las bestias feroces, se las elimina de cualquier modo! 
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Como e a lámina repre enta el episodio más característico 
de la crueldad mejicana, en aquel tiempo, nos concretamos 
á ella, dejando la de cripción de las demás por ser muchas. 

A fin de año, doña Pilar e sintió bastante enferma; 
declarándo e pronto una fiebre muy a lta. Consultados los 
má docto médicos, todos diagnosticaron unánime, que la 
eñora e taba atacada de pulmonía, enfermedad peligrosí­
ima en u avanzada edad. A í fué como la excelente 

a nciana, en cuatro ó cinco día , después de recibir los 
último auxilio religio o , dej ó e te mundo por otro mejor. 

Armi da, Eli y doña A ntonia-como a imi mo los 
antiguo irviente -dieron fiel te timonio de su gran dolor 
por tamaña pérdida. Aunque hay motivo para dudar si Elisa 
entía pe adumbre verdadera, afirmamos era real y positiva 

la congoja de todos los demá . 
Ante de dar sepultura al cadáver, que de cuerpo pre­

ente e hallaba en el alón, previo el apéo de los rojos 
cortinaje - u tituído por largo ve los negros- llegó el 

ota rio, con Te tamento y Codicilo; pues en estos casos 
hay que in fo rmar e i la di po iciones testamentarias indi­
can al O"una co a obre el epelio. En habitación contigua á 
la mort uoria, y en pre encia de la damas y ervidumbre, el 
N otario comenzó por romper lo ellos del primer Testa­
;mento, cuya lectura confería á Elisa de Mendoza toda la 
fortuna de la fin ada eíi.ora del Ca tillo. Hay que advertir 
que el documento comenzaba "En el nombre del Padre, del 
Hij o y del E pí ri tu anto"-todo Te tamento ó Codicilo, que 
aparezca in lleva r e, a palabras al frente, será considerado 
Nulo y . in ningún V alor, etc ., etc. 

ho ra bien; cuando el funcionario abrió el Codici lo, 
ech ó de ve r al momento-con nó poco asombro-la falta de 
la pa lab ra . acramen tale . Lo leyó, í, pero ¿ para qué? ¡No 
era vá li do ! El 1\ otario, echando obre la huérfana una mi­
rada com pa. iva dij o con pena: 

_ te eñorita , ien to decirla que Ud. no tiene ningún 
derecho á la herencia de u eñora tía. E indudable que este 
Codici lo fué hecho con el fin de nombrarla á Ud. por here­
dera uniyer al ; pero ca reciendo de la cláusu la que encabeza 
el Te tamento, e nulo y in ningún va lor. La Ley me impo­
ne el im perio o deber de cumplir con ella. Y volviéndose á 
Elisa, que perma necía impa ible la entregó el Testamento, 
diciendo : 

- C d. eñorita, por medio de e e D ocumento, es hoy 
legít ima dueña de una gra n fortuna, mientras que esta niña 
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-de cuya historia estoy bien enterado--queda sin pariente 
alguno ni medios de subsi stencia . . . .. ruego, pues, á Ud 
estimable señorita, que la ampare en su horfandad, siquier 
por ser sobrina de la dama que la ha hech o á Ud. poderosa 

-j Oh! sí, sí, señor Notario; todo lo mío es también 
suyo : desde luego le pasaré una pen ión .... . 

-De eso hablaremos más tarde, querida Elisa, dij 
Armida , que no entÍa pena por la herencia, sino much a 
por la muerte de su tía. 

Los funerales de la señora del Castillo fueron arregla­
dos á la altura de su clase, concurriendo al entierro numero­
sas personas de ambos sexos. Armida y su aya, permanecie­
ron nueve días con Eli sa, que en van o trató con mil agasa­
jos, hacer aceptar á la joven una decente pensión. Esta 
siempre rehusó, alegando invariablemente, que las pensione. 
era n muy aceptab les para personas inválidas, y no para la 
apta s, aunque puedan ocuparse en algún trabajo. 

- 'Ii querida Elisa-decía-si yo estuviera inválida 
crea Ud. que aceptaría en seguida su generosa oferta. Pero 
estoy buena y con suficiente aptitud para ganarme, por mí 
mi sma, la subsis tencia. Sé hacer muchas labores, y especial­
mente bordar. Mi buena Antonia me secundará; no se 
quedará ,mano sobre mano viéndome trabajar. Así pue_ 
ag radeciendo en el alma su bondadoso deseo, no puedo acep­
tarlo ; pero si un día me viere imposibilitada, me acordaré 
de él. 

Doña Antonia alqu iló, en una modesta casa de vecindad. 
un cua rtito tercero. Vendió en una platería una hermo a 
sortij a de brillantes, perteneciente á las pocas alhajas, que, 
de su madre, conservaba Arm ida. Del producto compró un 
decente mobiliario para la nueva habitación y aún hubo un 
buen sobrante para los primeros gastos diarios. Al día 
siguiente, después de sensible despedida, dejaron á E lis-a, y 
las nuevas inquilinas se instalaron en su cnarto tercero. 
Desde luego, Armida puso sobre su puerta un cartel que 
decía "Armida del Castillo y Sué.- Bordadora." 

El m ismo día lIeg.aron dos vec inas-ya se ha d icho que 
la casa era de vecindad-á encargar las marcas de uno 
pañu elos. He aquí á la que debió ser rica heredera, conver­
tida en humilde bordadora . Pero el bordado, si ha de ejecu­
tar"e con pr imor, pi de tiempo y cuidado, por lo cual su 
producto es muy escaso. Las marcas de pañuelos fueron 
celebradas por su precioso trabajo y no faltaron á la borda­
dora encargos de ese género. No obstante, doña An tonia , no 
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podía permitir que su niña pasara todo el día dob lada sobre 
el trabajo. Echóse. pues. á discurrir un medio más lucra­
tivo . . ... pronto lo halló : era activa y valerosa , por lo cual 
no vaciló en ponerlo en práctica. Fuése derecha a l Hotel de 
la Reina-que era el de más fama en la ciudad-según afir­
mación de una vecina-y propuso al hote lero servirle dos 
hora por la mañana y dos por la tarde en el desempeño de 
oficios culinarios, pues ella sabía confecciona r muy buenas 
"iandas y gran variec!ad de pastelerí a : que si la aceptaban 
vendría de las ocho á las diez en la mañana , y de las dos á las 
cua tro en la tarde-terminando su petición así :-N o pido 
retribución alguna, hasta que el señor juzgue m is oficios y 
vea si le conv iene ó no mi ayudantía . 

El hostelero conoció por el acento que la pretend iente 
era fran cesa, aceptando en seguida la petición . 

Habiendo doña Antonia desempeñado por dos días su 
faena en el hotel, el dueño tUYO tiempo de apreciar lo sabroso 
de los gu i os y la delicada confección de tortas y past eles. 
Ojo a "izor y oído alerta, veía y oía á sus parroquianos que 
ponderaban el mérito de las nuevas viandas. Así, cua ndo al 
tercer día le preguntó la francesa qué le parecía su trabajo 
cante tóle ri ueño : 

-Me parece muy bien señora ¿ Cuánto quiere Ud . ganar 
por semana? 

-Pue , señor, lo que le pido es que Ud. me permita 
llevar todos los días, por mañana y ta rde, un platito de la 
mi sma vianda porque tengo allá en casa una niña á quien 
cuidar. 

El hotelero conyino muy gustoso, añadiendo que t odos 
los sábados la daría alguna cantidad en efec ti vo. D oña An­
tonia, contentí ima por tener asegurada la man utención de 
Armida y la propia, dábase por dic hosa, rogando á la joven 
que no trabajara tanto, pues ya no había que hacer gastos 
de mercado. Las dos mujeres iban viviendo así, hasta que 
Dios di pu iera ot ra cosa. 

Como un mes después de su instalación en el cuartito, 
Armida recibió una tarjeta con orla negra. All í decía El isa 
de i\Iendoza y Ri\'as-se despide para Ita lia . 

-Que tenga feliz viaje, d ijo la joven. 
-Como es tan rica-añadió el aya-va á divertirse . 



CAPITULO XVII 

EL AMERICANO 

Aquel día la mesa redonda del H otel de la Reina estaba 
atestada de comensales; los cuale , comiendo á dos carrillos 
y hablando á la vez cada uno con su veci no, fo rmaban con 
sus voces y el ruido de platos y vasos, cierta a legre, graciosa 
a lga ra bía. Sin duda, por distraerse, comía a llí un caballero, 
que á juzgar por sus atavíos, era ba tante rico para hacerse 
servi r en cua rto a parte. 

E l señor e ra ya casi ancia no, y su mirada sin animación, 
como así mi smo su color maci lento, indicaba n, desde luego, 
una de esas enfermedades <Tónicas que agarrándose al indi­
viduo, sin dejarlo jamás, lo arrastran, en más ó menos 
tiem po, hasta dejarlo en el sepulcro. E l caballero vestía ropa 
negra , de paño fino : cam isa de bati ta cerrada con tres 
botones de brillantes y en el dedo anular de la mano izquier­
da lucía un magn ífico solitario de g ran "alor, por su forma 
y tama ño. Sentados á su derecha comían y platicaban dos 
jóvenes, de veinte á ve in tidós años, al parecer es tudiantes. 

O igamos algo de su charla. 
- Te digo, Sil vestre, que la joven es hermosísima, y 

que si yo tuviera terminada mi carrera, me declaraba su 
pretendien te. 

-Pues mira Bias; tal vez no te aceptaría. 
-Y eso por qué ¿ Tan despreciable me consideras? 
-j N ada de eso, amigo mío! Yo sé lo que "ales; pero es 

que la chica es un tantico orgullosa. 
- ¿ Cómo sabes tú eso? 
-Porque mi mad re, como vivimos en la misma casa de 

vecindad, ha for mado ami stades con doña Antonia, la fran­
cesa; é ta le ha contado muchas cosas de la historia de esa 
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joven .. . .. En primer luga r que la señorita nació en Santa 
Elena, donde fueron 11 padre acompañando á la Granleza 
caída. 

-j Hola! ¿ Conque nació en la célebre I sla? Pues ya 
tiene un título má á mi admiración. 

- j Ere entu ia ta por el Gran Emperador! 
- y tú también lo ~ería i con ideras lo adelantos que 

quiso implantar en nue tra patria. ¿ O lvida que u primer 
Decreto fué para abolir la infame I nqui ición? Solamente 
por e e acto altamente humanitario, debieran todos los 
españole e tarle agradecido . 

- j í! Pero era extranjero ... . 
-¿ y e o qué? ¿ t\ o fué Rey Felipe V siendo fran-

cés? j Ah, me olvidaba! E e Felipe, venía en línea recta del 
fanático Lui XIV pue to que aquel era nieto de é te. Pero 
j mira, chico! dejémono de e to; porq ue yo no acabaría 
nunca i hablara del fanati mo de mi Patria .. . . . j E cosa 
que me revienta! Beberé un ya o de vino aguado para 
calr.1ar la bili . . 

y. dicho y hecho; Bla, e echó al coleto el fresco. E l 
joven pertenecía, en cuerpo y alma, á la E paña moderna 
Silve tre Batí_ta, reanudó el diá logo truncado por el arran­
que de u patriota amigo. 

-Como te decía, doña ntonia, refi rió á mi madre 
varia circun tancia obre lo antecedente de la niña. E l 
padre murió allí en la I la. La madre regre Ó á Francia con 
u hija y, por mucho año Yi\' ieron en Parí . 1a tarde la 
eñora enfermó, muriendo al fin, dejando huérfana y pobre 

á la eñorita Armida. Pero la finada había dejado una carta 
para que de pué de u muerte e la entregaran á u cuñada 
doña Pilar del Ca tillo. En e a carta la uplicaba amparase 
á u ~ obrina, huérfana y de valida. Poco me e de pué de 
la muerte de la madre, la joven, acompañada del aya- por­
que doña Antonia lo e - e vinieron á e ta capita l. La del 
Ca tillo, enterada por la carta de u cuñada, recibió muy 
bien á e.a obrina, de la cual ignoraba la exi tencia . D oña 
Pi lar, creyéndo_e in heredero alguno, había te tado, tiempo 
at rá , dejando todo u - biene á u dama de compañía, 
E lisa de :-'Iendoza. Pero he aquí que a l aparecer un heredero 
legítimo fué preci o reformar el Te tamento. TO era la 
señora del a tillo, per ona que falta . e á u deber, aunque 
u gran cariño á Eli a pudiera hacerla entir e e cambio. o 

de truyó el primer Te tamento pero e cribió un Codici lo-y 
aquí "iene lo gordo-cuando murió la anciana se abrieron 
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los dos documentos, resultando nulo y sin ningún valor el 
Codicilo, por no lle\"ar estampadas al frente, las mi sma 
palabras conque comenzaba el primer Testamento; cláusul 
tan importante, que nulificaba cualquier otra disposición 
te tamentaria, si no aparecían, encabezándola, las dichosa 
palabras-especie de talismán-para ganar la herencia. La 
dama de compañía fué, pues, la heredera universal y la pobre 
sobrina quedó ~n la indigencia. 

Te dije que la niña era un tanto orgullosa, porque no 
qui o aceptar la pensión que la ofreció la heredera, alegando 
que ella no estaba inválida y podía trabajar. 

-Pues mira, Si lvestre; me gusta ese proceder. Una 
pen ión no es más que una limosna disfrazada. No debe ad­
mitir e sino en ciertos casos excepcionales; por ejemplo ' 
anciani dad desvalida ó enfermedad que inutilice para el 
trabajo : de otro modo, jamás la aceptaría yo. 

D urante esa larga conversación los comensales habían 
dejado la mesa, menos el señor enfermizo y rico, que había 
e cuchado, con suma atención la plática de los dos estu­
diantes. 

P or fin Silvestre concluyó diciendo: 
-La joven, en cuestión, se pasa todo el día bordando 

trabajo que ejecuta con primor; pero es un oficio que pro­
duce muy poco por exigir tiempo y esmerada atención­
egú n dice mi madre; porque yo no entiendo ni pizca en 

cue tión de labores. 
Los dos jóvenes iban á dejar la mesa, cuando el caba­

llero desconocido les di jo: 
- 'eñore , acabo de oí rles mencionar una joven borda­

dora, y nece itando yo marcar unos pañuelos, ruégoles me 
indiquen la habitación de esa señorita para ir personalmente 
á encargarle esa obra . 

Al mi smo tiempo socó del bolsillo un librito de apunte 
y un lápiz . 

. -Con mucho gusto, caballero--dijo Silvestre-esa se­
ñorita vive Calle de la Soledad, número 7, cuarto tercero: 
sobre su puerta hay un cartel indicando su profesión de 
bordadora. 

Don Guillermo Soldevilla-nombre del caballero--apun­
tó las señas en su librito, diciendo á los jóvenes: 

-Doy á ustedes las graóas y les suplico me digan sus 
nombres. 

- Yo me llamo Bias Carrillo y estoy á la disposición 
de Ud. 
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-y yo Silve tre Bati ta, u atento servidor. 
El caballero aludó, diciendo: 
- Ji nombre e Guillermo Soldevilla: mi nacionalidad, 

mérica del ur; mi re idencia, Belén de Pará, en el Bra il. 
hora, que ya no conocemos, ruego a ustedes que esta 

noche me acompañen un rato en mi cuarto o. 2, piso pri-
mero de e te mi mo Hotel. Allí tendré el gusto de ofrecerles 
uno excelente veguero de la Vuelta de Abajo, cosa que, 
creo e -ca ea en e ta~ latitudes. 

-' Cá! i aquí no e con igue sino un pésimo taba­
quillo ..... 

-j Pue lo dicho! á la ocho de la noche los aguardo en 
mi cuarto. 

Lo jóyene e trecharon afectuo amente la mano del 
ob equio. o americano, de pidiéndo e ha ta luego. 

Don Guillermo a li ó en bu ca de la casa de la borda­
dora. poca vuelta dió con la Calle de la Soledad y el 
número 7. ubió una e calera y pronto el cartel de anuncio 
colocado. obre una puerta le indicó el cuarto tercero. cer­
cóse y tOe ' con lo ' n udi 110. brió e en seguida la puerta, 
apareciendo doña Antonia en el umbral. Soldevilla sa ludó 
atentamente preguntando por la eñorita bordadora. 

-Pa e d. adelante caballero: ahí e tá la niña. 
Al ver á tan re petable ujeto, Armida e levantó, salu­

dando ceremonio amente y ofreciendo a. iento á la vi ita, la 
invitó á exponer el obj eto que allí la conducía. 

- eñorita; abiendo que Ud. borda, he venido á encar­
garla la marca de ei pañuelo. Qui iera encargarla más, 
pero teniendo que embarcarme dentro de ocho días, á más 
tardar, quizá Ud. no tenga tiempo ino para e o - y alargó 
un paquetito, que abierto por Armida vió que contenía 
media docena de pañuelos de finí imo lino y un papel con las 
inicial e <lG. S". 

-E tá bien, caballero; supuesto que Ud tiene gran 
premura, por exigirlo a í u próximo viaje, daré la prefe­
rencia á u encargo dejando para de pués otros que tengo 
en ca a.- oldevilla dió la gracias y Armida, que se había 
levantado para de pedirlo corte mente, volvió á sentarse . . 

Doña Antonia, muda e pectadora de la vi ita salió acom­
pañándola ha ta el pa illo. hí el caballero la dijo: 

-, Podré tener con Ud una entrevista privada? 
- i la niña no ha de pre enciarla, no puede ser aquí. 

Pero me ocurrt> que Ud . puede hablarme en el Hotel de la 
Reina. ¿ • • o e tá Ud. ho pedado allí ? 



- 140 -

-En efecto, señora; en el piso primero, cuarto No. 2. 

-Pues mañana, á las di,ez puedo verme con Ud. á sol J. , 
en su mismo cuarto, si Ud gusta. 

-j Perfectamente! Haga favor de no faltar á la ci ta 
porque el asunto de que he de hablarla es de suma impor­
tancia.-Así se despidieron. 

El aya quedóse haciendo cálculos mentales sin sospe­
char, ni remotamente, de 10 que se trataba. Nada dijo á la 
niña, porque entendía que la conferencia era secreta; guardó, 
pues, silencio, esperando con ansiedad que luciera el nuevo 
día. 

Entretanto sobrevino la noche, y los dos jóvenes estu­
diantes encamináronse al cuarto de su anfitri ón á caza de 
los buenos puros ofrecidos . El caballero, recostado en amplio 
sillón, vestía ligero traje de casa; pero los brillantes de la 
pechera y gran solitario, allí estaban lanzando vívidos des ­
tellos al ser heridos por las luces de cuatro ,"elas, sostenida, 
por elegante candelabro de cristal. 

-¡ Bienvenidos, amigos míos ! dijo levantándose r 
dando sus manos una á cad a huésped-Ya me aburría de 
estar solo; tomen asiento. Después de cruzar unas cuantas 
palabras, el caballero sacó de un armario una bandeja llena 
de ricas pastas : una botella de lo añejo y tres copas. 

- A hora , señores, una copita y algunas pastas para 
hacer boca. El tabaco sabe mejor después de tomar algo­
y llenando las tres copas presentó una á cada joven y dejó 
otra para sí. Los estudiantes, viendo que el señor era tan 
campechano, no se hicieron rogar; brindando por la salud 
de l improvisado amigo, apuraron las copas: éste contestó el 
brindis deseándoles pronta y buena terminación en sus 
estudios; después invitó les á tomar pastas. Acercáronse á 
la mesa doncle estaban y comenzó el derroche de pastelillos, 
almendrados, melindres y turrones, intercalando alguno 
sorbos elel rico licor. 

Al fin el señor Solclevilla, trajo dos cajitas llenas de 
exqui . itos vegueros, y abriéndolas, comenzaron á fumar los 
tres. Los muchachos estaban encantados con el buen gusto 
y olor de aquellos puros. 
~Esto da ganas á uno de irse para la América-decía 

Sil vestre . 
~ Tah'ez algún día emprendamos viaje-añadía BIas. 
-¿ y por qué n/) ?-contest óles don Guillermo-¿ qué 

carreras están estudiando Ustedes ? 
~ Yo estudio medicina-saltó Silvestre. 
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-y yo, igo la de Ingeniero, repu o BIas. 
-j 1agnífico 1 e as on profe iones muy lucrativas en 

el uevo Mundo. Un Ingeniero siempre tendrá trabajo de 
obra en un paí en el cual á cada rato !)e abren nuevas líneas 

ferroviaria ; in contar conque lo terrenos mineros abun­
dan allí. La profe ión de médico también priva allá, donde 
la fiebre pululan en ciertas épocas del año, e pecialmente 
en la poblacione marítimas; y si al título de Médico añade 

·d. el d iru jano . . u fort una e tá hecha. La ,iej a Eur pa 
cuenta con menos recur o para alimentar su numerosísima 
prole. 

-Puede er que Ud sea nue tro Oráculo ..• 1 dijeron 
lo jóvene . 

-Pue, i yo e toy vivo para entonce , pueden U tedes 
contar con u incero amigo, que les recibirá con lo brazos 
abierto , en aquello ferace . territorio. 

Los jóvene dieron caluro amente las gracias al simpá­
ico anfitrión, y levantáron e para de pedirse; pero don 
uillermo, ala rgando una caja de puros á cada uno, dijo: 
-j Hé ! o hay que de preciar lo bueno! Talvez no 

vuelvan u tede á probar legítimo de Vuelta-Abajo hasta 
que vayan por aquella zona ..... 

E . e ob equio lo agradecieron los e tudiantes muchísi­
mo ; dando repetida gracia , de pidiéronse del generoso 
eñor, diciendo que iban á de arrollar us Te-i , para la 

lección de mañana. 
. l día iguiente no fué el caballero á comer en mesa 

redonda: e taba en u cuarto e perando á doña Antonia. 
E ta llegó á la diez en punto, é invitada por el americano, 
omó asiento inmediato á él , e perando, con gran curio idad, 

que el uj eto hablara. N o se hizo esperar, pues tomando la 
palabra oldevilla, dij o a í: 

-Señora: sin duda la cau ará gran sorpresa la propo­
ición que voy á hacerla, pero las vicisitudes y vaivenes de 
a vi da son tan ta_ v ta n variada CJ ue no hay para que a om­

brar e de la diver a peripecias que no presenta. 
- j h! caballero ! conozco los camhio , ca i siempre 

lamentable, que ocurren en el tran cur o de la vida. Sin ir 
á buscar lej o lo ejemplos, tengo en casa uno que patentiza 
lo dicho. 1i pobre Armida, descendiente de ca a nobiliaria, 
v criada con toda delicadeza, . e ve hoy en la imperiosa nece­
: idad de trabajar para el público. 

-Pue bien, eñora ; diré á Ud. algo sobre mí mi mo y 
de pué formularé mi petición. 
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- HaIlá nc1 ome muy fa lto de salud emprendí n aJe á 
E uropa-no sé su Ud . sabe que soy americano. 

E l aya h izo señal de aquiecencia. 
-Como decía . continuó Soldevi lla-buscando la sa lud 

perdida, emprendí y realicé este viaje . Estuve en París, 
donde, según se afirma, rad ican los médicos más competen­
tes . Después de varia s consultas, todos ellos estu vieron 
contest es en que cabal salud no disfru taría nunca ; porque 
mi mal se hizo crónico, y por lo tanto, incurable ; pero con 
un buen régimen alimenticio y sanas costumbres, podría 
alarga r mi vida varios años. Dejé la Franc ia, con obj eto de 
regresar pronto á mi pat ria. Embarquéme, siendo en los pri ­
meros días feliz la travesía: pero el mar tiene frecuentes 
traiciones. De improviso se desarrolló un aguacero torren­
cia l acompañado de terribles truenos : los rayos surcaban el 
espacio, caye ndo cual g ran izo en torno de la nave ..... 
j Aquello era tan gra nd ioso como aterrador! T odos creíamo 
que el ba rco iba á ser víctima de la electricidad ..... Ya en 
los mástiles temblaba el fuego de Santelmo ..... En medio 
de esa gran tribulación, elevé un voto al cie lo, ofreciéndole 
casarme con la joven más pobre que hall ase, con tal que 
fuera honrada, pa ra dota rla con la cantidad que tengo depo­
sitada en el Banco de R ío J aneiro ; ca ntidad algo respetable, 
que enriquecerá á la joven que sea mi esposa. ¿ Oyó Dios mi 
voto? Apenas fo rmulado, comenzó á cambiar el tiempo; cesó 
el agua, y el tonante rugi r de l t rueno no se vo lvió á oír. 
A hora, bien, señora, he buscado en vano la joven que deba 
ser mi esposa. Sí he hallado jóvenes pobres; pero unas tienen 
sus novios y ot ras carecen de buena conducta . Al fi n creo 
que pod ré cumplir mi voto, pues he descubierto una niña 
que posée las condiciones que yo pido. E sa niña es muy 
bella ; pero no es la belleza lo que busco ; si fuera fea le haría 
el mi smo ofreci miento, á saber: un marido nominal, que 
jamás será un esposo de hecho : que la toma por compañera 
únicamente pa ra enriquecerla, dotándola , desde luego, C011 

suma respetable, y dejándola á mi muerte, por heredera 
universal de todo el resto de mi fortu na. U d. comprenderá 
que la joven á quien me refiero es la señorita Armida? 

-En efecto, caballero, he creído entenderlo. ¿ Pero 
cómo puede casarse una niña tan joven ..... ? 

-¿ Con un viejo como yo? De una manera muy sencilla : 
la joven no será la esposa del viejo; será sim plemente su 
hija-aunque para cua lquier particular pase por su mujer 
legítima. Soy viejo y además enfermizo. Las pasiones juve-
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nile , que no poco anciano con ervan-huyeron de mi para 
siempre. La niña tiene todas las probabilidades de ser aún 
muy joven cuando yo deje e te mundo . . .. Entonces, her­
mo a, joven y rica, erá muy feliz, y podrá escoger, á su 
gusto, entre 10 mucho adoradores que tendrá, uno que sea 
realmente u e po o. o pido más que un poco de cariño 
para el yiejo ..... cariño filial, y hablarle á Ud. de la honra­
dez de e a niña sería ofen ivo . . ... sería in ultante. Sé posi­
tivamente que aunque de hecho no erá mi e po a, jamá 
manchará mi nombre. 

-Juzga Ud. acertadamente. Armida es de las que ante­
ponen el deber á todo 10 demás. Ahora, señor, voy á comu­
nicarla u propo ición de Ud. y e ta misma tarde traeré la 
respue tao 

.. .. 



CAPITULO XVIII 

EN MARCHA 

Doña Antonia, asombrada todavía de la propuesta de 
don Guillermo, llegó pronto á su casa. Armida, notando algo 
anormal en el semblante de su aya, la interpeló sobre la 
cau a de su mutación. La buena !!lujer, después de corta 
vacilación, contestó: 

-Querida niña, es tan extraño lo que voy á decirte que 
no vas á creerme. 

-Bien puedes decir lo que sea, por que yo, ya estoy 
curada de sustos. Aunque soy muy joven he probado bas­
tante la desgracia para recibir impávida algún nuevo recar­
go de esa negra deidad. Creo que algo malo vas á anunciar­
me, porque te veo inmutada ..... 

-Pues no es malo, querida mía, sino que es muy 
raro; y tú, ni en sueños pudieras tener idea de lo que se 
trata. 

-Dílo de una vez; sea lo que sea : me tienes en ascuas. 
-Figúrate que el señor americano que trajo ayer los 

pañuelos, quiere casarse contigo. 
-Armida se asustó, pintándose en su rostro indefinible 

sorpresa. 
-j Pero si ese señor apenas me conoce •..• ¿ Cómo puede 

ser cierto esto? 
-j Ahora verás! te contaré todo lo que me ha dicho, sin 

omitir nada. 
y doña Antonia relató fielmente su diálogo con Solde­

villa, expresando muy claro las condiciones conque tomaría 
á la joven por esposa. 

-¿ Entonces, solo por enriquecerme quiere casarse con­
migo? 
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í, hija; de otra manera no puede un hombre honrado 
da r riqueza á una joven de tus circunstancias, ni ella acep­

o aria _in de doro. ¿ Qué pien a tú para el porvenir? 
, Tienes idea de casarte? 

- unca he pen ado en tale cosas, Antonia. 
-Pue bien, hija mía; i tú no piensas yo pensaré por 

í. Hace mucho años que tu excelente madre me puso á tu 
do para que fuera tu educadora. Hoy, ya eres una mujer: 

o 'a es preci o pensar en el mañana. Tú llegará , con tu 
elleza y honradez, á tener muchos pretendientes; pero es 

muy po ible que ellos no tengan un cuarto. Sé que no eres 
mbicio a, pero también sé que se nece ita algo para vivir. 

-\demás, e toy segura que tú no te casarías con un hombre 
in instrucción ....• 

-j Ah I e o, nunca! interrumpió la huérfana. 
-Pues bien; esos eñores instruÍdos piden para espo-

as, jóvenes ricas-aunque haya algunas excepciones .•. .• 
on poca. 

- o creas que yo pienso de otro modo; sé que nunca 
podré ca arme, ni tampoco me hace falta pensar en ello. 

-Pue. bien; si no tienes idea alguna preconcebida, 
obre el a unto ¿ por qué no has de casarte con don Guiller­

mo? ¿ N o te ed uce la idea de alegrar con tu presencia la vida 
olitaria de un anciano enfermo, á quien podrías prestar mil 

cariño o cuidados? 
-j h! í, sí! querida Antonia: has tocado mi cuerda 

en. ible ! er útil á un ér tri te ; rodearlo de cuidado as 
atencione ..... ¡Oh! bajo ese punto de vista miro con 
gusto e a proposición. i Cuidar á un doliente y anciano 
padre l e e e mi fuerte. Mira, Antonia, á mí lo que me 
e panta e e o de muchas riquezas ..... pero me ocurre otra 
co a, pien o que e o te oros que de improvi o me caen del 
.cielo, han de er destinados á algún fin que se me oculta 
ahora, pero que debe aparecer á su debido tiempo. Hoy 
pobrecita, mañana millonaria ..... eso es cosa providencial: 
acatemo alto y de conocido decretos ..... Contéstale á 
e e buen señor, que acepto su petición, tal como la ha for­
mulado. 

rmida e creía predestinada; y en efecto, lo era, como 
más adelante se verá, si es que algún lector paciente, quiere 
seguirno á lejanas tierra . 

Doña Antonia volvió, en la tarde, á visitar al caballero, 
refiriéndole, ca i íntegramente, u conversación con Armida. 
Don Guillermo no pudo menos de reirse del susto demos-

10 
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trado por la huérfana, al saber que iba á ser millonaria­
diciendo-Dos millones, no es cantidad para asustarse 
Cuando estemos allá en América, verá la señorita que en el 
Brasil hay capitalistas que los tienen por docenas. Dígale á 
.mi futura, que mañana á las doce iré á buscarla, y á Ud. 
también, para que todos vayamos á la Gobernación á firmar 
el Contrato de boda. Quiero activar ese asunto, porque he 
sabido que pasado mañana zarpa una fragata para América. 
y quiero aprovechar la oportunidad para embarcarnos en 
elEa'. Ud. irá disponiendo su maletita y la de la niña. Poca 
ropa. . . .. a penas para el viaje: en llegando á tierra firme 
nos surtiremos de todo con largueza. 

Después de despedirse, se dirigió al Juzgado é hizo 
extender una carta de Dotación, firmada por la autoridad 
competente, por dos testigos y por él mismo. Aquella escri­
tura decía que dotaba á su muy a'mada esposa Armida del 
Castillo de Soldevilla con la suma de dos millones de duro . 
cuyo efectivo estaba colocado en el Banco de Río J aneiro, á 
la orden de su actual dueña. 

Después de practicada esa diligencia, dirigióse el buen 
señor al hotel, llevando en el bolsillo para donárselo á su 
joven esposa, un capital diez veces mayor que aquel que 
doña Pilar del Castillo legó al morir. i Cosas de la suerte! 

E peró en el comedor hasta que llegaran comen ales á 
ver si entre ellos descubría á sus jóvenes amigos los estu­
diantes. Y en efecto, ya tarde, se presentaron. Sin duda ve­
nían á tomar algo, porque, con la proximidad de los exáme­
nes, no dejaban los estudios y comían á cualquier hora. Don 
Guillermo les saludó sentándose á la mesa con ellos. 

-Como nuestra despedida se acerca, pues he adelan­
tado mi viaje-que debe efectuarse pasado mañana- con­
cédanme ustedes la gracia de ser mis huéspedes por hoy. 

Los jóvenes aceptaron el amable ofrecimiento dando 
las gracias. Don Guillermo, llamando al sirviente, pidió 
sirviese en seguida unas viandas, con tres cubiertos, á ocho 
duros cada uno. No hay para que decir que al momento 
'fueron servidos, pues en los grandes hoteles todo está á 
punto para cualesquiera pedidos gastronómicos. La comida 
fué exquisita, como la pedía el alto precio del cubierto. De -
de los más sabrosos guisos de carne y volatería, hasta 10 
más costosos pescados por su delicado sabor, nada faltó 
allí . L os vinos de mej ores marcas y los variadísimos postre 
.circularon con profusión. 

Es decir, que los estudiantes que llegaron á tomar una 
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simple colación, se hallaron de manos á boca, con un sober­
bio festín. 

Al terminar el suculento banquete, Soldevilla sacó del 
bolsillo una hermosa petaca de nácar con esmaltes de oro, 
y les dijo: 

-Señores, no tengo aquí vegueros, porque mi costum­
hre es fumar pitillos después de comer. La picadura es, 
como los puros, de las mejores vegas cubanas: fumen dos ó 
tres seguidos, y les surtirá el mismo efecto que si fumaran 
uno de aquellos. 

Lo muchachos no hicieron melindres; tomando cada 
uno de la preciosa petaca, tres ó cuatro pitillos, que en 
.seguida hicieron conocer, en la blanca ceniza y el aromático 
humo, la bondad del tabaco. 

-Ahora amigos, hagan el favor de venir á mi cuarto: 
tengo que hahlarles para pedirles un favor. 

Silve tre y BIas se levantaron siguiendo á su anfitrión. 
Despué de tomar asiento los tres, Soldevilla hablo así: 

- Amigos míos, pido á ustedes un servicio: deseo que 
mañana, á las doce, me sirvan de testigos. 

-j Cómo, señor I ¿ se bate Ud.? dijo Silvestre. 
Añadiendo Bla : 
-j E o no puede ser! No permitiremos ese desafío. 
- Pero, amigo, no e trata de reyerta. 
-j Ah! pues entonces quiere Ud. que seamos testigos 

de alguna escritura ..... ? 
- J u tamente: se trata de una escritura de esponsales. 
-j Ah ! ¿ Se casa Ud.? 
-Entonces, con toda nuestra voluntad, seremos sus 

testigo. 
- Tunca dudé de que ustedes aceptarían el cargo de ser 

mis padrino de boda. Ahora les diré que mi futura, se llama 
Armida del Ca_ tillo y Sué, y que su profesión es bordadora. 

Admirados los estudiantes, no pudieron menos de excla­
·mar. 

-jAh! ¿se ca a Ud. con una mujer tan joven ..... ? 
- o extraño la admiración de ustedes. El caso no es 

para meno. Pero como no quiero pa ar en la opinión de mis 
padrino por uno de esos viejos verdes que andan siempre á 
caza de muchachas, les voy á referir, verídicamente, el por 
qué de e ta boda. 

y don Guillermo relató, punto por punto, lo mismo que, 
h oras ante refirió á doña Antonia, explicando muy claro el 
modo de proceder que, en 10 futuro, tendría con Armida, la 
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cual no sería nunca, sino su esposa nomi na l. Y al fi n, seño­
res, vean el comienzo de mi propósito, ya realizado. Y sa­
cando del bolsi llo la carta dotal, la presentó á los estudia n­
tes, que, a l lee rla, queda ron estupefac tos. 

-Pero, señor :-dijeron, deyolviendo el documento­
i U d. es un homb re admirable ! 

- Nó, amigos ; no soy más que un hombre que ha tenido 
alguna fo rtuna y muchas desg racias. 

- ¿ Creen ustedes que el dinero hace feliz a l hombre ? 
- E n muchos casos sí : en algunos nó. 
- P ues bien; yo pertenezco á ese número de a lgunos ~ 

ahora lo sabréis. En mi juventud fu Í casado con una joven 
española : la amé como aman los hombres que sólo piensan 
en su fa milia y en su traba jo. T uve dos hijos que fueron el 
encan to de nuest ro hogar fe liz. P or en tonces yo ex plotaba 
una mina argentéfera, de buenos rendimientos, y á los cua­
t ro años pude llamarme rico. Por mucho tiempo continué 
la explotación, aumentando mi ya respetable capi tal. T odo 
me indicaba que tendría una feli z y la rga v ida .. ... Pero ¡ es 
que la desgracia tiene celos de las gentes dichosas ! ¡ de im­
proviso, asesta sus mortíferos golpes sobre los mor tales ! 
En dos años perd í mi adorada esposa y mis idolat rados 
hi jos-¡ dolor inolvidable, que me acompaña hace veinte 
años . . ... ! Y ¿ creéis que después de esas pérdidas, he po­
dido yo gozar fe lic idad alguna á pesar de mis riquezas ? N ó ; 
mi di cha desapa reció para no volver ! U ltimamente, sintién­
dome muy enfe rmo vendí mis derechos á la mina y empren­
dí este via je á Europa. L o demás lo sahéis. 

Los jóvenes, un t anto contri stados con ese rela to, 
acompañaron por una hora más a l que llamaban su pobre 
amigo ! 

A l despedirse, dij o el caball ero : 
-Ud., amigo Silvest re, pod rá suplicar de mi parte á su 

m ad re que tenga la hondad de acom pañarnos á la Goberna­
ción, mañana á las doce. Dos padrinos piden dos madrinas ; 
doña Antonia será la otra. 

-Estoy seguro- di jo Silvest re- que mi madre acep­
ta rá con gusto la pet ición de U d. 

Despidié ronse hasta el siguente día á las once, que 
vendría n á reunirse con su ahijado. 

Don Guille rmo salió dirigiéndose á una prendería, y 
después á un almacén de ropas. E n ambos establecimientos 
com pró algunas cosas, empaquetándolas y llevándolas á su 
cuarto. A llí, después de tomar ligera colación, se acostó, 
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ourmiéndo e pronto, con el pacífico ueño de los justos. Al 
siguiente día, á la nueve, se fué ca a de Armirla, á decirla 
que á la once y media vendría por ella y doña Antonia, 
pues la ceremonia se verificaría á las doce en punto- aña­
diendo : 

-ü ted, querida niña, de de hoy puede con iderarme 
como un padre cariño o, pue ya abe que nunca eré otra 
<:osa para Ud. Mañana ó pa ado no embarcaremos para 
América. E toy eguro que á Ud. le va á gu tar mucho 
aquel paí . Allí, por primera vez, conocerá indio . En la 
mi ma hacienda á donde "amo, hay una ranchería con 
quince ó veinte familia. E o indios e tán ya medio civili­
zado : llevan ve tido, y son cri tia nos. 

-Conque, niña, ha. ta má tarde. 
A la once y media, yolvió el caball er , acompañado de 

sus padrino, muy acicalado y peripue tos .. \rmida y doña 
Antonia, ve tían encillamente traje de medio luto; y la 
madre de ilve tre, que e incorporó al grupo, iba bien ata­
viada. Lo ei se encaminaron á la Gobernación. El Fun­
<:Íonario le aguardaba. Previa la preguntas de rúbrica, he­
cha á lo contrayente, se extendió el Contrato Matrimo­
nial, firmándolo primero lo novio y de pué lo cuatro 
padrino. E ta cla e de matrimonio civile, no pide otros 
trámite que 10 referido : al minuto e tán terminado ; y 
no hay que dudar de u validez. i más tarde hay de ave­
nencia entre lo. cór.yuCTe , la Ley decidirá, protegiendo al 
<¡ue tenga la razón. Casi toda las gentes se casan según la 
Igle ia' pero entre la plebe hay una infinidad de matrimo­
nio eparados, viviendo lo con arte libremente, cada uno 
por u cuenta; ello, con otra mujere y ella, con otros 
hombre. que no on, ciertamente, lo que respectivamente 
le dió la Igle ia. E o lo vemo diariamente, y entonces 
¿ qué deducir ..... ? 

\ olvamo con nue tro amigo al hotel, pues el magní­
nco banquete previamente encargado por Soldevilla, corre 
peligro de enfriar e. Los sei entáron e á la me a dando 
principio el e~ pléndido fe tín, que por mucho día e co­
men tó en aquel e tablecimiento como ca a no vi tao o 
haremo la de cripción de tamaña fie ta por er relato muy 
difu.o. Pero í diremo que la riqueza y abundancia de 
manjare no recordó "la boda del rico Camacho" y que 
no faltó algún ancho, que allá, en la cocina, acara con la 
e pumadera una que otra paloma de las muchas trufadas 
que contenía la olla. 
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Al terminarse el banquete, todos, con el novi o á la cabe­
za, se fueron, in vitados por él, á su departamento. Después 
de t omar asiento, novios y padrinos, don Guillermo sacó del 
bolsillo la Carta de Dote, ent regándola á la esposa para que 
la leyera. 

Armida, después de enterarse, dijo : 
- Pero, señor! ¿ Se desprend e de toda su r iqueza para 

donármela? 
nármela? 

-No, querida niña, no es esa toda mi propiedad. Allen­
de los mares, en el Brasi l, poseo una g ran finca que te va á 
gustar por las bellas perspectivas que la rodean. Se llama 
Hacienda de Miraflores. Con las rentas que ri nden aquellos 
feraces terrenos podría n vivir con holgura ocho ó diez fa­
milias . .. . , Conque, no hay que pen ar que tu dote haya 
derribado mi fortuna. 

Dicho esto dirigióse a l armario, sacó cua.tro caji tas pe­
queñas y un paqu ete, abrió éste presentando á la madre de 
Silvestre un corte de moa ré negro, y de una de las cajitas 
sacó una rica sort ija de topacio, cuya piedra estaba rodeada 
de pequeños brillantes, diciendo á la madrina: 

-Sírvase, señora, acep tar esos pequeños presen tes en 
memoria de su viejo ahijado. Y usted, señora madri na, acep­
te también esta sor ti ja como recuerdo ele este fau sto día; y 
puso en el eledo anular de doña Antonia otra sortija con una 
gran amatista circundada por pequeñas perlas. 

Las madrinas dieron un millón de gracias, y SoldevilJa, 
volviéndo e al aya, añadió : 

-El túnico para usted 10 vamos á buscar allá en la 
América del Sur; no le faltará á Ud. 

En cuanto á los padrinos les presentó á cada uno una 
caj ita de las dos que quedaban. Los muchachos abrieron cada 
uno la suya, viendo en ellas dos ricas botonaduras de ru­
bíes, exactamente iguales. 

-Eso para que Vdes. estrenen en día que se reyaliden; 
por este medio, en tal día, se acordarán de mí, y acaso se ani­
men á pasar el gran charco. 

N unca nos olvidaremos de nuestro generoso ahi jado­
dijo Bias. 

- Por mi parte, el deseo de verle, puede que me qui te el 
miedo al mareo ..... dijo el ot ro. 

T odos los agraciados quedaron contentos. Y pensaron 
que en esta boda todo se efectuaba al revés, pues es notorio 
que los padrinos, en tales casos, son los que regalan á los 
ahi jados y no estos á ellos. T odos se marcharon diciendo que 
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al día iguiente vend rían para saber la hora del embarque y 
acompañarlos al muelle. 

Armida y el aya quedáronse para decir algo al caballero. 
La e po a e adelantó diciendo : 

-De hoy má me parece feo llamar á Ud. don Gui ller­
mo. ¿ Cómo quiere Ud. que le diga? 

-Querida hija, llámame Papacito. En América se da ese 
nombre cariño o á una per ona mayor cuando es esposo, y 
también cuando no lo e . ¿ Te gusta? 

-Mucho, y de de ahora 10 adopto. Dígame, Papacito, 
¿ qué ten<Yo de arregla r para el viaje ? 

- ada hija; apenas una maleta con tu ropa de uso para 
abordo y nada má . 

-¿ y lo pañuelos que me dió para marcar? 
-Pue. , durante la trave ía te entretienes en eso. 

¿ Quiere? 
-j Con mil amores! j dios, Papacito! hasta mañana 

que Ud . vaya á bu. carno para el embarque. Y alargándole 
la mano, como a í mi mo el aya, dejaron el hotel, march án­
do e al pi o tercero. 

El americano durmió, tranquilamente, toda la noche : 
había cumplido su voto y e o le bastó. Al siguiente día 
tomó tre pai'aje de primera en la fragata "Fama" que, á 
las do. de la tarde, zarpaba para la América del Sur. 

rmida y doña ntonia, partían sin ningún pesar. No 
era aquella u pat ria, ni tampoco tenían ningún pariente 
cuya au encia pudieran lamentar. ólo lo e tudiantes y la 
madrina, era 10 único que les dolía un poco. Pero había espe­
ranza de que má adelante, todo se fueran al Brasi l. 

A la una y media, lo tre "iajero acompañados por sus 
padrino, e hallaban en el muelle. Allí e abrazaron mutua­
men te dándo e un adió , nó eterno, ino ha ta después. 

Don Guillermo dió á cada uno de los estudiantes una 
tarj eta. Allí se leía. 

'Guillermo Solde\"illa y eñora, se despiden para el 
Bra il-Pro\"inria del Pará-Harienda de Miraflores." 

e dió el último apretón de manos . .. . . después se em­
barca ron y ..... j En marcha! 


